
NA de flas figuras más so-
bresalientes de la prime-
ra intervención americana, 
en la que las hubo de gran 
relieve e importancia, así 

en. lo científico, como en lo político y 
lo militar, fué sin duda, la del capitán 
del Ejéército de los EE. Uü . Mr. Pitcher, 
a quien se le encargó organizar y pre-
sidir el primer 1 ribunal Correccional, co-
nocido por «Corte » , que se instaló en 
üa Habana, terminada la guerra de In-
dependencia en 1898. Apenas empezó a 
funcionar en la antigua Jefatura de Po-

í licia, donde se establecieron las ofici-
nas con recomendable modestia, se vió 

:• decrecer notablemente el número de bo-
rrachos callejeros; los camorristas y 
matones de oficio; los vagos; y, en fin, 

- todo ese elemento de vida a'iegre 

Ya desde los tiempos de nuestro emi-
nente-socio'ogo don José Antonio Saco, 
t i vicio de la vagancia era uno de los 
que más se destacaban en la ciudad de 
la Habana; dando ello lugar a la publi-
cación de su célebre folleto «Sobre la 

: jVagancia en Cuba, y la manera de evi-

Itarla», que presentó a la «Sociedad Eco-
nómica de Amigos del País», allá por el 
&ñe 1861-62, etc. Los nombrados escri-
tures costumbristas cubanos Suárez, Cis-

¡ ñeros. Vil la verde, Betancourt, Gelabert, 
! Romero Fajardo y otros, le han dedi-
| cado al vago sendos y pintorescos tra-
; bajos que han enriquecido las páginas 
' de nuestras revistas más populares; y 
j sobre todo, el entre nosotros famoso ca-
' ncaturísta y dibujante, Patricio de Lan-

daluce—de quien nos ocuparemos en 
una de nuestras próximas Viejas Pos-
vales Descoloridas—dejó preciosos dibu-
jos y apuntes de ellos en los periódicos: 
«Don Junípero», «El Moro Muza» y 
«Don Circunstancias», que dirigía aquí 
en la Habana ,en tiempos de la Co'onia, 
1860 á IS f r r r . , el chispeante escritor sa-
tírico español don Juan Martínez Viller-

£3 8. 

La plaga de la vagancia fué siempre 
jíi í ícü de^s^úffiar en Cuba; lo más que 

' se hizo fué atejruafla; y quien más su-
po p^rseguírda, y acaso dominarla bas-
tante, con su procedimiento jurídico, fué 
ftfr. Pitcher. Hoy e¿\ radio y la política 
han aumentado su número. Ahora para 
adecentar al vago se le llama «indigen-
te» ; y se crean en su socorro fondos, 
créditos y arbitrios que no llegan nun-
ca a sus manos. Desde que se pusieron 
f*c moda las «amnistías», la vida ma-
leante ha resultado un modus vivendi 
como otro cualquiera; y en ocasiones, 
de resultado más seguro y lucrativo que 
ninguno. Hoy Mr. Pitcher habrra presen-
taco, seguramente, la renuncia de su 
cargo con carácter irrevocable. En su 
tiempo tal resolución habría significado 
un súbito estancamiento de la compli-
cada máquina social. 

En aquella primera, y entonces, única 
, corte correccional, trabajaron como em-
S pleados, y ayudaron a Mr. Pitcher coa 

su práctica y conocimientos, varios na-
tivos criollos; unos como oficiales y 
otros como intérpretes, aunque él Pie^ó 
pronto a chapurrear el español hasta 
poder hablarlo, al fin, con corrección 
suficiente. Igual sucedió con Mr. Wood, 
">que a los pocos meses de dar clases 
con el ilustrado y experto profesor cu-
bano señor Arturo Charún, se entendía 
^on todos, y al año y medio hablaba ya 
un castellano culto y refinado que prac-
ticara íeyendo obras clásicas de nues-
tra literatura; entre otras, la «Pepita 
Jiménez» de D. Juan Va'era, que tenía 
siempre a mano sobre su mesa de des-
pacho. Resultaba muy pintoresco y va-
riado el castellano que aprendían a ha-
blar aquellas autoridades americanas de 

la primera intervención, según la comar-
tc<\ o lugar que les había servido de es- í 
) leía; y así se veía, que los que había.i 
residido largo tiempo en Camagüey o 
en Oriente, empleaban en su conversa-
ción el « v o s » que usan los camagüeya-
not por el «usted», o ese tono especial 
cadencioso, tan típico e ir la rnamera de 
expresarse de los orientales. Siempre te-
niéndose en cuenta que la norteama<i-
cana es !a raza más reflactaria a apren-
der idiomas extranjeros y darles su de-
bido acento; virtud que hay que reco-
nocerles a otras, la polaca, por ejemplo, 
l¡ue al cabo del tiempo liega a confun-
cirse y penetrar en todo con la criol'a. 
Mr. Crowder, autor del Código Electoral 
tamoso, del que nadie hizo caso, concu-
iria con bastante frecuencia a lo^ gri-
llé? del popular teatro «Alhambra», se-
gún él, para «practicar el idioma», aun-
que hay que advertir que 'lo decía son-
nénaose y guiñando un ojo picaresca-
mente. 

El capitán Mr. Pitcher era un hombre 
de carácter llano y festivo; de clara in-
teligencia natural; y poseedor de extra-
ordinarias cualidades para el puesto que 
desempeñaba: tenía, como suele decirse, 
« o j o clínico». Se hizo popular su céle-
bre frase: «The Days or Ten Dollars», 
que era la invariable sentencia que apli-
caba a los casos a su justicia sometidos; 
o el cupable pagaba diez pesos de mul-
ta, o ingresaba por diez días en el fa-
moso Castillo de Atarés a partir piedras. 
El postalista le debe a Mr. Pitcher algu-
nos miles de pesos que ganó la empresa 
'iel teatro «Alhambra», del que formaba 
parte, con el estreno de su saínete «E'h 
Castillo de Atarés», que le gustó tanto 
al público y algunas de cuyas escenas 
eran copia íntegra y fiel de las que se 
sucedían todas las mañanas en aquella 
cciebre «Corte» , a la que concurría un 
numerosísimo público, entre testigos y 
simples curiosos. Se convirtió aquella 



v:rita diaria en un espectáculo mañane-
ro muy interesante. El hampa habanera 
se vaciaba allí todos los días con sus 
dicharachos, sus trifulcas, sus expedien-
tes cómicos para sortear la vida; y con 

?u.; tipos más originales y pintorescos; y 
ác necesitaban las especiales condicio-
nes de un Mr. Pitcher para conocerlos 
y juzgarios sin perder su acuenimidad 

A menudo también él aplicaba los di-
charachos callejeros que había aprendi-
do con aquel elemento, sujeto a sus de-
cisiones; y les decía frases como éstas: 

— S í ; ya sabemos; usted tener mocho 
jir'byP a... . 
j -^-Usted ser mulatica con rabia en ti 
tablero. . . 
H — Y si usted estar así ¿por qué vino? 

^Muchas veces ayudaba con su peculio 
pdYtici/ar al menesteroso que se veía 
oHigado a de'inquir por su miseria— 
{.recursor en treinta y siete años al pre-
sente Código de Defensa Social—pero 
era inexorable con el vago y delincuen-
te de oficio. 

Célebre aquella escena con un «gua-
rapeta» consuetudinario, al que le dijo 
la centésima vez que lo trajeron a !a 
¡corte: 

—Pero ¿no le he dicho a usted que 
no quería verlo más por aquí? 

— L o sé, capitán—le contestó el bo 
rracho—es este guardia el que se em-
peñó en traerme. 

Y volviéndose al policía, agrego: 
— ¿ N o te lo dije? 
Con Mr. Pitcher no valían socaliñas 

r i subterfugios. Conocía y se sabía de 
memoria el árbol genealógico de toda 
la vagancia capitalina. Cierta vez, des-
pués de un domingo de carnaval, lleva-
ion a su presencia a un noctámbulo bo-
hemio que había intentado «colarse» en 
ti baile de la Piñata del Centro de De-
pendientes, diciendo que era «socio» del 
mismo, sin serlo efectivamente. 

— ¿ P o r qué alegó usted que era so-
cio sin serlo?—ie preguntó Mr. Pitcher. 

Y el acusado contestó impasible: 
—Porque lo era, capitán; soc io . . . de 

cuarto, de un socio del Centro que iba 
conmigo. 
:YMr. Pitcher lo absolvió. 

Y podrían contarse otros muchos laa-
ces, algunos de tan subido color, que 
no son, a la verdad, para referirlos. 

Otra vez llevaron a su presencia a 

an torero que tenía la costumbre de 
armar casi todas las noches los gran-
des escándalos en los cafés alegres del 
té;ebre barrio de San Isidro. El torero 
—que entre paréntesis era algo más qua 
ai* «maleta»—iba en compañía de una 
tnujer la que se quejaba amargamente 
ilf lo» abusos que cometía con ella el 
tmulo de Pepe Hillo. 

—¿Dice usted que abusa?—le pre-
gunto Mr. Pitcher. 

—Sí , señor Pitcher—contestó la infe-
l i z—abusa . . . de la co*ieta. 

Mr. Pitcher sentenció que trajeran 
mas tijeras y que le contaran la coleta 
allí mismo al torero; haciendo caso omi-
so de lamentaciones y protestas que no 

cejaron de publicarse al por mayor en 
¡a prensa de aquellos tiempos. 

No se recuerda una vez que Mr. Pit-
cher no diera en él clavo, como se sue-
le decir. 

Otra vez la policía llevó a su pre-
sencia un vividor que « v i v í a » de ser 
testigo presencial de todas las riñas, cues-
tiones, líos e incidentes que se suscitaban 
y traían allí a la corte, y que por la 
módica cantidad de unos centavos decla-
laba a favor de sus improvisados olien-
tes. Mr. Pitcher lo condenó a varias se-
manas de «Atares» ; y ei testigo profesio-
nal no apareció más nunca por la «cor-
te» . 

Cierta mañana comparecieron en e1 la , 
conducidos por la policía, ocho o diez 
jóvenes bien portados, a quienes se acu-
áoba de a r m a r grandes escándalos en 
•vía.pública; no obstante pertenecer di-
chos jóvenes a la mejor sociedad ha-
Dañera y gozar, además, de desahoga-
ida posic:ón económica. Con marcado 
propósito, Mr. Pitcher hizu que el vigi-
lante que los conducía repitiese su acu-
sación dos o tres veces—para darse cuen-
te exacta de jo sucedido^—hastá 
cortó, diciéndole: 

— N o pueden ser de la buena sociedad 
unas personas que se conducen de esa 
manera; pero como usted asegura, ade-
más. que tienen de sobra con que pagar 
la mul ta . . . se 'les condena por escán-
da lo a diez días de trabajo forzado en 
«Ata rés». — \ todos sabemos que los 
cumplieron. 

Hasta M x . Pitcher, estos juicios se ce-
lebraban en los juzgados municipales lla-
mándomeles »juicios de faltas», en Sos 
que a la verdad. Ia dádiva oscurecía mu-
chas veces a la justicia. La obra de Mr. 
Pitcher fué demostrar de elocuente ma-
neta ía eficacia de aquellos tribunales 
que hasta entonces no se habían cono-
cido en Cuba, sirviendo de mode'o y 
pauta a las demás cortes correccionales 
que se sucedieron después; 

A Mr. Pitcher siguió de Juez Correc-
cional, ya instaurada la República, Mar-
cos García, duro e implacable, a quien 
les asiduos de la Corte llamaban: «Ve-
dado y Muelle de Luz» , por usar en sus 
espejuelos un cristal blanco y otro ver-
de; después Acosta, Armisén, Del Cris-
l o etc. y últimamente Leopoldito Sán-
chez, humano y comprensivo, que acaba 
de fallecer 

La corte moderna no ha cambiado de 
la antigua en esencia; pero sí en poten-
cia. ¿Hubiera transigido Mr. Pitcher 
con algunas jovencitas de hoy—entre las 
que las hay hasta del ramo de sirvientas 
—que aspiran la « coca » y se inyectan 
la «mor f i » ; y con los pepillitos del día 
que usa» el rizo permanente, sin echar-
le. por lo menos, a cado uno, treinta 
¿ías? Hay que reconocer que Mr. Pit-
cher llevó a cabo en las costumbres pú-
blicas, lo que Mr. W. C. Gorgas en los 
hogares privados: una empresa de alta 
y provechosa desinfección. 


